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  EL REINO DE LEVANA




  Ana R. Vivo




  Magia, aventura y romance en una historia que te atrapará en el cautivante reino de Levana.




  El inspector Alexander Foxley es violento y peligroso. Su psiquiatra insiste en recomendarle una estancia en una institución mental, algo a lo que él se niega. La última oportunidad que tiene es la doctora Gisela Schaefer, una mujer que parece estar más loca que él. Sin embargo, las cosas están a punto de volverse mucho más extrañas e inesperadas para Alexander: descubrirá que, en realidad, él es un guerrero Ketherano y Gisela una sacerdotisa, la séptima hija de la diosa Levana, y que ambos proceden de un mundo amenazado por clanes diabólicos y dioses intolerantes. Se han reencontrado porque juntos deberán regresar al otro lado, al reino de Levana, y poner fin a los intentos de la Oscuridad de hacerse con su mundo.




  La pasión y la locura los han vuelto a unir y sus lazos son tan fuertes que deben salvar un mundo entero…
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  Ana R. Vivo reside en Albacete, junto a su marido y sus dos hijos. Trabaja en el ámbito de la sanidad. Comenzó a escribir por diversión y hace cuatro años decidió tomárselo en serio. Hasta la fecha ha publicado varias novelas de diversos subgéneros románticos.




  ACERCA DE LA OBRA




  Novela ganadora del VIII Premio Terciopelo de Novela Romántica.




  Prólogo




  Alexander agitó los brazos en la oscuridad, deseoso de escapar de aquella pesadilla que lo transportaba a un mundo fantástico en el que una voz estrangulada relataba su pasado y el presagio de un futuro incierto. Alguien le hablaba de una leyenda en la que, miles de años atrás, existía un mundo cuidado por criaturas mágicas donde los humanos tenían un lugar privilegiado y eran llamados ketheranos. Un mundo en el que, al caer la noche, las fuerzas de la oscuridad combatían contra los valientes soldados a las órdenes de Malkut, el semidiós guerrero, que patrullaban sin descanso protegiendo a su estirpe tras las murallas de la fortaleza.




  Se trataba del reino de la Madre Luna. El reino de la diosa Levana.




  En aquel lugar, las noches no tenían fin, los días apenas estaban iluminados y ambos se confundían con las sombras. La voz de sus sueños le hablaba de cómo durante generaciones se habían creado mitos basados en esas criaturas, en sus antecesores y en la destrucción de un mundo en el que el bien y el mal, el sol y la luna, la tierra y el agua, es decir, todo, se conjugaba como uno solo. Griegos, egipcios, celtas, budistas, judíos, sumerios… siempre hubo una hecatombe para cada civilización y la explicación de por qué el mundo resurgió de sus cenizas; no una vez, sino varias. En este tiempo, la destrucción dio un paso inexorable a la que se llamó era sombría, en la que la rueda del tiempo de Malkut, el semidiós guerrero, giraba y giraba sin cesar.




  Aquella voz le recordaba en sus sueños que la magia era un arma peligrosa, según en manos de qué hechiceros se encontrara. En el reino de la diosa Levana se vivía una constante guerra sin tregua donde los poderosos guerreros ketheranos luchaban sin interrupción contra los inmorales que formaban el clan de los semseres. El narrador de sus pesadillas le advertía entre estertores que jamás olvidara el día en el que una sacerdotisa, llamada Agnes, fue desterrada del reino por infringir las leyes. La hechicera juró venganza, se alió con las tropas de los semseres y ofreció su magia negra para luchar contra los ketheranos. Asimismo, pactó oscuros planes con Helia, la mayor enemiga de Levana, y ocupó las tierras que había al otro lado de las murallas, las que todos denominaron la Región Sombría.




  La pesadilla comenzaba como cada noche sin que hubiera forma humana de evitarla. Alexander observaba, como un mero espectador, la forma en que las tierras altas del reino de Levana se iban poblando de una nueva estirpe que, en la confusión de la oscuridad, era imparable. Todo se repetía, una y otra vez, como cada maldita noche.




  Capítulo 1




  Lo que puedes hacer, o has soñado que podrías hacer, debes comenzarlo. La osadía lleva en sí genio, poder y magia.




  GOETHE




  Reino de Levana, Era Sombría




  Era noche cerrada cuando una delgada sombra se deslizó por el empedrado del patio de armas de la fortaleza y alcanzó la escalera que conducía hasta las cámaras de los guerreros. Gisseland sabía que para burlar la vigilancia de las torretas debía esperar a que alguno de los soldados saliera al exterior. No era asustadiza pero, al atravesar los jardines del templo, sintió un escalofrío que la obligó a resguardarse de las miradas de los soldados que velaban por su seguridad. Nadie desconocía la ley que prohibía a una sacerdotisa mantener un romance con uno de los formidables guerreros, sobre todo si se trataba de la séptima hija de la diosa Levana y del semidiós guerrero Malkut.




  Todo era muy diferente cuando Gisseland se reunía con el comandante Alexden en el anonimato de los bosques circundantes. En esos momentos felices se olvidaba de que era una sacerdotisa y de que sus poderes estaban definidos desde antes de su nacimiento. Ella y su hermano gemelo, Hublot, habían sido fecundados en la séptima conjuración de la luna llena, lo que los dotaba de una magia capaz de percibir la perversidad, de recuperar la salud de los enfermos, de traspasar los confines de la locura y de devolver la cordura a los perturbados que eran tocados por la mano del mal.




  «Los gemelos de oro y plata» y «el sol y la luna» era como los llamaban las nodrizas del Templo Sagrado, cuando ambos eran niños y todavía reinaba la paz en las hordas de Levana. La sangre de dos deidades corría por sus venas y la convertía en una maga más poderosa de lo que ella misma alcanzaba a imaginar.




  Se agazapó entre los muros grisáceos de la fortaleza y trató de ignorar los gemidos del aire al filtrarse por las fisuras de las piedras. Estaba segura de que el comandante Alexden había terminado su turno de guardia pero la inquietaba la espera; incluso comenzaba a pensar cosas absurdas, como que aquellos lamentos del viento lloraban por ella. El humo de las antorchas que alumbraban los pasadizos le impedía ver con claridad, pero necesitaba encontrarse con él antes de retirarse a sus aposentos en el templo. Solo entonces se desvanecería aquel temor extraño que le atenazaba las puntas de sus mágicos dedos.




  Las agitadas aguas de un mar embravecido se adentraban como lenguas y batían encrespadas contra las escarpadas paredes de la fortaleza como si pretendieran derribarlas. A su vez, el castillo estaba rodeado de frondosos bosques y pequeñas aldeas custodiadas por altas murallas, y era en aquellos pequeños paraísos verdes donde se reunían por las tardes. Allí encontraban unos minutos de tregua en los que conseguían olvidar aquella guerra infernal; aunque tuvieran que ocultarse de los atentos soldados que cabalgaban en sus recorridos de vigía como si fueran forajidos. Pero esa noche, Alexden se estaba retrasando y los nervios le mordían el estómago. Deseaba hablar con él sobre lo que había ocurrido durante la tarde, en su habitual paseo por los bosques.




  Mientras aguardaba a que apareciera, rememoró preocupada cómo los sorprendió una tormenta infernal en un claro del bosque. No podía quitarse de la cabeza aquella sensación de alerta que rondaba por su cabeza. Se preguntaba si serían sus mágicos poderes los que la prevenían, o si solo era el temor a lo desconocido lo que la alteraba de aquella manera. El día que dos de sus hermanos, Ken-lo y Gosthar, fueron embrujados por los hechizos de Agnes, Gisseland se sintió igual de inquieta, por lo que esta vez había decidido adelantarse a sus presentimientos.




  Mientras esperaba con paciencia, una cualidad que no controlaba muy bien, entonó una bella melodía. No podía olvidar la forma en la que se había oscurecido el bosque, ni los rayos que comenzaron a caer como dardos de luz sobre el camino; realmente, parecía que el cielo se fuera a quebrar. En esos momentos evocó el instante en el que los corceles huyeron despavoridos y ellos tuvieron que buscar cobijo del aguacero.




  —Comandante, no puedo caminar tan rápido —protestó mientras tiraba de ella hacia el abrigo de una gruta.




  Llovía tan intensamente que el chisporroteo del agua sobre las rocas se asemejaba a cruces de sables en una cruenta batalla de luz y fragor.




  —Esperaremos a que amaine la tormenta, mi señora, y la próxima vez no dejaré que me engatuses con tus juegos —le advirtió, mientras comprobaba la seguridad que les ofrecía aquella cueva.




  Mientras se apoyaba en la pared para tomar aliento, Alexden buscó algunas ramas secas para encender un fuego. El frío y la humedad los envolvía y ella tiritaba. Al ver chisporrotear las primeras llamas, se desprendió de la capa verde y agitó la melena en el aire para que se secara. El vestido de lana marrón, que había cogido prestado de una de las ketheranas de la aldea, estaba empapado y se pegaba a su cuerpo como una segunda piel.




  —No refunfuñes, guerrero —protestó, abrazándolo por la espalda.




  —No refunfuño —repuso él con aspereza.




  —Y no mientas, lo haces muy mal. —Y se apretó contra su cuerpo, rodeándolo con los brazos.




  —No estoy mint… —Sonrió, dejando la frase a medias y moviendo la cabeza. Era imposible enojarse con aquella atrevida sacerdotisa de cándidos ojos azules que lo abrazaba de forma tan amorosa.




  —Alex, mi amor —susurró, apoyando la mejilla en su espalda.




  —Dime, señora —repuso con rapidez mientras echaba ramitas al fuego.




  Trataba de avivar la hoguera que había encendido, a pesar de que Gisseland se apretaba contra él e impedía sus movimientos. Le encantaba cuando ella se mostraba así de vulnerable, sobre todo sabiendo el poder que encerraba en su interior.




  —Quedémonos esta noche aquí, mi guerrero. —Hizo un gracioso gesto con la mano, abarcando la gruta de forma invitadora para después separarse con cautela.




  Las paredes de tierra dibujaban enigmáticas sombras anaranjadas por las llamas y formaban un halo brillante, confiriéndoles un aspecto embrujado. Un inmenso arco de piedra recogía aquel lúgubre lugar y, por un momento, a la joven se le antojó casi acogedor.




  —Se está tan bien aquí, Alexden —insistió por si no la había escuchado.




  —¿Y desafiar a la Diosa Madre? —El tono de su voz mostró incredulidad—. ¿Qué crees que pasaría si se llegara a saber que la séptima hija de Levana se ve a escondidas con uno de los guerreros de Malkut?




  —Que su ira caería sobre nosotros —aseguró ella con voz débil y resentida—. Igual que ocurrió con Agnes, del clan de los semseres. Se rumorea en el interior del templo que desde el otro lado de las murallas, en la Región Sombría, Agnes ha dicho que un magnífico comandante de las tropas ketheranas, tú, guerrero, será suyo y demostrará a la diosa Levana que no le teme. ¡Aunque desobedezca su mandato!




  —Nosotros también estamos infringiendo la ley, no lo olvides. Un soldado de Levana pertenece a su diosa y solo ella decidirá cuándo puede escoger a una compañera. Recuerda lo que le ocurrió a Agnes y el motivo por el cual ya no es una sacerdotisa de Levana. Ha vendido su alma a Helia, pertenece al clan de los semseres, y está desterrada al otro lado de las murallas de la fortaleza. Gisseland, deberíamos ser más respetuosos con la diosa.




  —Y lo somos, guerrero, lo que me preocupa es cuánto de respetuosa será Agnes con sus mentiras y sus diabólicos ojos de esmeraldas. Todo el reino habla de ello, incluso se hacen apuestas a los pies de las murallas.




  —Te recuerdo que por eso está desterrada y ahora es una aliada de los semseres.




  —Mis hermanos Ken-lo y Gosthar forman parte de ese clan —dijo con voz entristecida.




  —No, mi señora. Agnes fue expulsada a la Región Sombría y forma parte de las tropas oscuras que nos acechan. Sin embargo, tus hermanos fueron seducidos de forma engañosa y son sus prisioneros. Por lo tanto, no es lo mismo.




  —Agnes proclama que tú también eres suyo —replicó enojada y sin escuchar.




  —Solo trata de provocar tus celos.




  —Cuando la escucho decir esas cosas, siento deseos de…




  —¡Ni se te ocurra utilizar tus poderes! Sabes que la magia no puede ser utilizada de manera irresponsable. —Al ver su rostro compungido, suavizó el tono—. ¡Ven aquí! —la llamó indicándole el fuego y abrió sus brazos.




  —No utilizaré la magia en mi favor, no te preocupes. Haré algo mejor. Esta noche convocaré a la diosa. —Se acercó al fuego y se metió entre sus brazos—. Temo que Levana se entere de nuestras escapadas por boca de la sacerdotisa y seamos castigados. Agnes es capaz de hacer cualquier cosa con tal de separarnos, cualquier cosa… Cuando regresemos a la fortaleza hablaré con Malkut; nadie mejor que mi padre para comprender que tú y yo…




  —No estropeemos esta tarde tan magnífica, señora. —Él cambió de conversación y procuró que su voz sonara indiferente ante las decisiones precipitadas de la joven.




  El hecho de que el sire Malkut fuera un semidiós y, por tanto, tuviera una parte humana no garantizaba que el sire pudiera interceder por Alexden para evitar que fuera castigado por infringir la ley. De hecho, Gisseland no estaba a su alcance ni en sus sueños más remotos aunque a veces soñara con ese amor imposible.




  Las llamas jugaron con el perfil de su semblante adusto, no le gustaban los derroteros de sus pensamientos, y con una sonrisa los borró de un plumazo.




  —Magnífica y lluviosa tarde. Ven aquí, señora, estás empapada.




  Buscó la sumisa afirmación que esperaba en aquella mirada de zafiro que tanto temía por su impetuosa juventud, y se puso en cuclillas abrazándola con suavidad. La camisola blanca que vestía había comenzado a secarse por los extremos de las mangas y se pegaba a sus poderosos hombros, moldeando un cuerpo espléndido y fuerte. Las calzas de algodón, que usaba cuando no estaba combatiendo, se aferraban codiciosas a los muslos y a su virilidad de manera desvergonzada.




  Ella lo miró de reojo, sin poder evitar que sus ojos se clavaran en aquellos nudos de músculos prietos que eran sus piernas y en lo que sobresalía entre ellas, pero un firme carraspeo del comandante la llamó al orden. Gisseland, con el rostro sonrojado, bajó la mirada y descubrió que pequeñas gotitas de agua se escurrían por las botas de cuero del guerrero, formando un círculo perfecto.




  —Estás helada, mi señora. —Le frotó los brazos para ayudarla a entrar en calor.




  Ella dejó que la cuidara como si de una frágil niña se tratara. Como siempre. El guerrero nunca sobrepasaba el límite impuesto por Levana. Con manos suaves, como si jamás hubiesen formado parte de la destrucción y de la guerra, le quitó las pequeñas chinelas de piel de gamo y le secó los pies, calentándolos en el interior de sus manos. Con lentitud, entre las sombras anaranjadas, la fue desnudando mientras continuaba regañándola por haber insistido en alejarse tanto de los confines de la fortaleza. Dejó el vestido húmedo junto al fuego, así como toda una serie de prendas femeninas y prohibidas que ya conocía en la sacerdotisa, y que tantas otras veces había quitado a otras doncellas, pero con fines menos fraternales. Comprobó que la camisola de delicado lino blanco estaba bastante seca y la ayudó a tumbarse sobre la regia capa con la dulzura de una nodriza. Envolvió su cuerpo en el capote, la peinó con los dedos y, finalmente, le sonrió como no sonreía a nadie más.




  Afuera, la tormenta parecía amainar.




  Alexden se sentó a su lado, la arropó y le aconsejó que se apretara contra su cuerpo para entrar en calor. Gisseland se acurrucó como un gatito mojado sin dejar de mirar el fuego. La lluvia escurriéndose por las fisuras de las rocas y el suave compás del corazón del guerrero, la invitaron a tararear la canción que tantas veces la transportaba a aquellos preciosos momentos cuando estaba sola y lo echaba de menos.




  Su voz era hipnotizadora, tan apaciguadora como un remanso de paz. Alexden la acunó entre sus brazos al ritmo de la melosa canción que conciliaba todas las fuerzas de la naturaleza allí congregadas, incluida la de su pasión. Siempre solía ser así. Él la abrazaba mientras sentía palpitar con fuerza su virilidad y cubría su rostro con besos de libélula, mientras ella aquietaba su anhelo con una canción. Su cuerpo endurecido temblaba de deseo, consciente de que aquellos juegos hacían más excitantes los encuentros clandestinos. La sacerdotisa se empeñaba en hacerlo todo mucho más complicado y apasionante aunque, como él, no olvidaba las leyes de la Diosa Madre. Ella era lo bastante inteligente como para saber que todo cuanto supusiera un obstáculo en estos momentos podría convertirse en bendiciones de Levana para más adelante. Por eso, controlaba su fogosidad adolescente e impulsiva y destensaba lo tensado.




  Hasta ahí, todo ocurrió en los recuerdos de Gisseland con aparente normalidad. Lo extraño sucedió cuando ella se vistió, ayudada por el guerrero, y abandonaron la gruta. Había caído la noche sobre el bosque y Alexden pareció desconcertado al buscar el camino de regreso a la fortaleza.




  La lluvia había llenado de extraños aromas el bosque, confundiendo los sentidos del comandante que, sorprendido, comprobó que era la tercera vez que pasaban bajo el mismo roble podrido y que las murallas del Templo de las Conjuraciones no se divisaban en el horizonte. Supo que Gisseland estaba exhausta cuando se apoyó sobre el tronco pelado del viejo árbol y alzó la cabeza al cielo, buscando el destello azulado de la luna. Él la animó a continuar con la promesa de que pronto llegarían, pero al comprobar que aquello no ocurría, señaló una pequeña choza de adobe y la condujo hacia allí. Estaban alejados de la aldea, pero no le extrañó encontrar una cabaña y le dijo que reposarían hasta que ella recuperara el aliento y él pudiera orientarse.




  Una anciana salió a recibirles y les ofreció cobijo. Los sentó frente al fuego, les dio de cenar y les mostró unos humildes aposentos donde podrían pasar la noche. Él se negó. Estaba confundido pero debían regresar a la fortaleza. Agradeció a la anciana su hospitalidad, desoyó sus súplicas y abandonaron el lugar.




  Unos enigmáticos ojos verdes, rodeados por milenarias arrugas, los observaron partir por el camino de regreso. La anciana, encorvada y con más aspecto de estar muerta que viva, entró en la cabaña con una sonrisa en los labios blanquecinos y se dispuso a esperar.




  El ambiente en el bosque parecía algo más despejado. La luna estaba muy alta y el fulgor de las estrellas le indicó a la sacerdotisa el camino a seguir, mientras que él trataba de comprender qué le ocurría y el motivo por el que se encontraba tan aturdido. Sin embargo, al llegar a la entrada del templo, Alexden era el mismo de siempre. Su estado de constante alerta y el poderío que lo caracterizaba habían regresado, cosa que no pasó desapercibida para ella cuando quedó a salvo en la seguridad del templo.




  Por eso, aquella noche, cuando supo que Alexden terminaría su turno de vigilar las torretas principales, ella decidió aventurarse y buscarlo en sus aposentos. Ahora, cuando el último de los guerreros abandonaba su puesto con ruidosos pasos sobre los adoquines mojados, supo que algo muy grave estaba reteniendo al comandante. Se lo decía el corazón y se lo gritaba su alma de hechicera. Unos inquietantes ojos verdes bailoteaban ante ella y no podía borrar aquella extraña imagen de su cabeza.




  Enfervorizada, más por el temor de que algo malo le hubiera ocurrido a su comandante que por valor, Gisseland se cubrió la cabeza con la capucha y cruzó el patio amurallado. Se dirigió a paso rápido hacia la atalaya, dejando atrás la aldea y sabiendo que tenía que regresar al lugar donde se perdieron por la tarde, donde él comenzó a sentirse confundido. Corrió en dirección al bosque, sin importarle si era descubierta y escuchando su agitado jadeo. La capa plateada fulguraba bajo los rayos de luna como una estrella fugaz que jugara con las sombras caprichosas de las almenas. El ulular de los búhos, los susurros de las ramas que la rozaban a su paso y el viento colándose entre los acantilados… Todo parecía diferente aquella noche.




  La oscuridad le confería a sus ojos de zafiro una apariencia embrujada. La luna se había ocultado tras unas nubes negras y por un momento pensó que se había perdido de nuevo, pero esta vez sola y sin la protección de su guerrero.




  De repente, tuvo la sensación de que algún tipo de bestia letal acechaba sus movimientos. Sabía que estaba siendo observada desde algún punto oculto y aquello la inquietó lo suficiente como para prevenir un ataque sorpresivo. Rogó a Levana para que no fueran los salvajes perros de Helia y supo que su madre se iba a enojar con ella. Se ajustó la capucha y corrió siguiendo el sendero que permanecía claro en su mente. Solo tenía que retroceder en la rueda del tiempo de Malkut un poquito, ya que podía ver ante sus pies el camino tortuoso que ella y el guerrero habían seguido para regresar a la fortaleza.




  Desde las puntas de sus dedos comenzó a ascender neblina plateada hasta envolverla por completo. Iba recubriéndola de una sustancia brillante y acerada, formando una armadura metálica alrededor de su cuerpo. Un escudo de protección era todo cuanto necesitaba para sentirse tranquila, aunque los latidos del corazón delataban su inquietud a cada golpe. Enseguida descubrió la derruida cabaña y el inconfundible viejo roble podrido que la custodiaba como un centinela disciplinado. Suspiró aliviada. Se acercó de puntillas para poder escuchar mejor, procurando no rozar las hojas secas, y acalló el murmullo del viento con un gesto censurador de su boca. Al asomarse por la ventana, se vio a sí misma… desnuda en el centro de la cabaña… y a Alexden besándola en los labios de una manera tan intensa que sus entrañas se agitaron.




  El comandante estaba desnudo, al igual que la criatura que se hacía pasar por ella. Su cuerpo se arqueaba con codicia sobre la mujer que la suplantaba. Su piel morena brillaba, ondeando en ella todos y cada uno de los perfectos músculos bajo la luz titilante de los candiles de aceite que pendían del techo de cañizo. Como si la impostora hubiera adivinado su presencia, descendió una mano por el costado del guerrero y la plantó sobre una de sus musculosas nalgas; después, se frotó con lujuria contra el sexo excitado de Alexden, mientras clavaba una mirada triunfal en ella. Aquella vieja no era otra que la malvada Agnes, del clan de los semseres, y la estaba suplantando. Gisseland sabía del hechizo prohibido de camuflarse con el aspecto de otro, del que solo podían hacer uso los dioses, y también sabía que solo Agnes se había atrevido a utilizarlo, por eso la reina Levana había castigado a la hechicera. Por ello, Gisseland no podía consentir que ahora Agnes suplantara su identidad para seducir a Alexden.




  Una llamarada de calor enfermizo brotó de los dedos de la sacerdotisa cuando la boca de la impostora descendió por el cuerpo del comandante, buscando aquella deseada erección que ni siquiera clamaba por ella. Agnes gruñía como un animal, sus ojos verdes brillaban convertidos en dos incandescencias dañinas.




  Ella trató de recuperarse de la impresión, pensar con coherencia. Debía actuar con cautela y, sobre todo, no perjudicar a su comandante. Comprendía que él había sido embrujado de alguna perversa manera. No era posible que la lujuria de Alexden hubiera despertado y sucumbido ante aquella usurpadora, cuando tantas veces se contenía ante ella, por obediencia a su sire Malkut, a la Diosa Madre y a ella.




  Gisseland cerró los ojos y elevó los brazos al cielo, la capa plateada resbaló hasta el suelo mojado y unas extrañas sílabas comenzaron a brotar de sus labios temblorosos. Eran pases mágicos y prohibidos que se iban alzando por encima de las copas de los árboles, sobre las montañas oscuras y escarpadas; lamentos de frases que traspasaban los oídos de los humanos y que hacían gritar a las fieras que se ocultaban en las penumbras. Sabía que estaba desobedeciendo a la diosa Levana al recitar los ensalmos con los que contraatacaba a Agnes en su propio beneficio y para liberar la conciencia de Alexden, pero no podía permitir que ella se lo arrebatara y sin dudarlo aceptó su castigo.




  Una mueca cruel y satisfecha se dibujó en el rostro de la suplantadora que se aferraba con fuerza al musculoso cuerpo del guerrero. Aquella entonación que traspasaba los confines de Levana, y que se elevaba hasta lo más alto, conduciría a Gisseland a donde ella quería. Al destierro.




  Él pareció despertar de un sueño largo y pesado. Miró sin comprender el lugar donde se encontraba, y se aterrorizó al ver la posición en la que estaba, con la rubia cabeza de la sacerdotisa Gisseland entre sus piernas. El denso perfume que había embriagado sus sentidos hasta adormecerlo se fue disipando en el aire y con un rugido sobrenatural se separó de la hechicera como si su contacto le espeluznase. El encantamiento de Agnes se estaba rompiendo con la magia de la joven sacerdotisa. La engañosa presencia desnuda de una Gisseland falsa se evaporó en el centro de la cabaña y en su lugar apareció la vieja horrenda de ojos como jades burbujeantes.




  El guerrero buscó el escudo y la espada para defenderse de aquella visión maléfica; pero su ropa, sus armas, el yelmo e incluso él, comenzaron a disiparse en el aire como una nebulosa verduzca ante los atentos ojos de Gisseland, que desde el exterior continuaba invocando a la Diosa Madre con sus rezos. A su vez, conjuros oscuros, que no estaban hechos para los labios de los mortales, comenzaron a fluir de la voz aterradora de la vieja, cuyo aspecto débil iba cambiando hasta recuperar su aspecto demoníaco y exuberante. Con sus palabras diabólicas contraatacaba las de la joven, y convocaba a los relámpagos que zigzagueaban sobre el bosque. Con larga melena azabache y llamativos ojos verdes, cubiertas sus exuberantes curvas con una túnica de brillante seda negra, Agnes condensaba las sombras de aquel mundo desolado.




  —Tu diosa benefactora se vuelve contra ti, guerrero Alexden. Agradece que la muerte sea su mayor clemencia —gritó al comandante, cuya silueta iba difuminándose hasta evaporarse de aquel lugar.




  Las nubes rugieron, arremolinándose a cada estruendo de los choques entre ellas, se retorcieron formando figuras que parecían cobrar vida y acechaban a Gisseland, quien intentaba resguardarse del enojo de la Diosa Madre. Trató de sujetarse la capa que salió volando por los aires hasta caer a los pies de la maligna que disfrutaba de su triunfo.




  —Siete son los hijos de Levana —continuó Agnes, girando las manos en sentido contrario a las agujas de un reloj—. Siete eran los luceros de mercurio que alumbraban sus ojos de plata.




  El tiempo comenzó a frenarse y la rueda atemporal de Malkut quedó quieta como una estatua. El viento que Gisseland había invocado en su beneficio se agitaba contra ella, haciéndola retroceder en el camino; rodó por el suelo mientras trataba de juntar las palmas de las manos para aplacar el mal con el bien. Entre sus dedos, comenzó a relucir una pequeña luz plateada que, poco a poco, fue creciendo. Gisseland observó aterrada cómo los poderes de la hechicera eran más potentes que los suyos y comprendió que era ella misma la que le daba aquel don al enojar a su madre la diosa Levana.




  El mal contra el bien, la magia negra contra la magia blanca, la conciencia contra la subconsciencia.




  Unas garras afiladas, formadas por los cirros transformados que bajaban de la tormenta, se abalanzaron sobre ella. Las fuerzas de Levana impedían que sus rezos continuaran mientras que la voz atronadora de Agnes se elevaba sobre el bosque a medida que su poder se engrandecía.




  —¡Levana, cumple tu ley! —exigió con dureza. Amarró a Gisseland con lazos invisibles y la arrastró hacia ella, recitando—: Que el poder de la diosa caiga contra ti, que tus días y tus noches se llenen de oscuridad. El destierro a la Región Sombría ya es una realidad. ¡Cumple tu ley, diosa! Que los amantes no se encuentren jamás. Cuanto más cerca, más lejos. —Su voz provocaba ecos entre los riscos escarpados del reino de Levana—. Por el poder que me ha sido otorgado a través de tu hija, yo te maldigo, Levana. Siete eran las estrellas que alumbraban tus ojos, siete son los hijos que, uno a uno, te arrebataré con el poder de las tinieblas y de la lujuria. Tres de ellos ya me pertenecen: Ken-lo, el guerrero que seduje bajo tu luz y que extiende sus alas en la penumbra. Él conduce a los lunáticos de la noche, enfrentándolos con la luz del día. Gosthar, cuyo cuerpo de plata y sus fauces feroces enloquecen y aterran a mis presas. Y ahora la dulce Gisseland que, según tus mandatos, diosa, debe ser desterrada para cumplir con la ley. Gisseland vagará por las sombras de la inconsciencia y me pertenecerá en el destierro. ¿Qué harás ahora, diosa Levana, con solo cuatro luces de mercurio que alumbren tus ojos de plata?




  Una llamarada blanca inundó la destartalada choza como respuesta, y el silencio y la oscuridad invadieron el lugar. Era el principio del fin.




   




  Cuando Alexden despertó de lo que creía una horrible pesadilla y se encontró desnudo, tumbado en el centro de aquella cabaña y terriblemente solo, supo que una gran desgracia había caído sobre él, sobre Gisseland y sobre el reino de Levana.




  La noticia no tardó en traspasar los muros de sal cristalizada del templo y el comandante solicitó el destierro, si los dioses se mostraban clementes y no terminaban antes con su insignificante vida. Por ello, fue desterrado y despojado de sus armas de guerrero, de su condición de comandante ketherano, y vagó por los bosques tenebrosos de la Región Sombría como indicaba su maldición.




  A partir de ese momento, Malkut y la diosa Levana actuaron con la rabia y la impotencia que ahogaban sus corazones. Tres de sus hijos habían sido reclamados y maldecidos para el resto de sus largas vidas en distintos momentos de culminación para los semseres, y la ley tuvo que cumplirse sin distinción. Así mismo, al desterrar a uno de sus más bravos comandantes, sus tropas se vieron debilitadas. El terror y la desesperación se fueron apoderando de todos los clanes ketheranos que todavía eran fieles a Levana. Los dioses, sabedores de que el poder de la alianza entre los semseres y la diosa Helia era cada vez mayor, y de que sus otros hijos así como el resto de sus hordas podían perecer bajo los malignos, decidieron crear un velo imposible de cruzar y que sería custodiado por los mismos guardianes que custodiaban en esos días el reino de Levana.




  Al otro lado del velo, la rueda de Malkut giraría rápido, mucho más rápido, sin la presión del mal que la hacía retroceder en Levana. Los humanos, la estirpe más fiel y numerosa, la verdadera esencia de la raza, serían los que habitarían en ese nuevo mundo custodiado por los fieles guerreros. Asimismo, la diosa Levana ordenó a algunos de sus mejores guerreros que traspasaran el velo y que vivieran al otro lado como humanos para poder cuidar de los herederos de la raza. Para aliviar el destierro al que había sometido a sus hijos Ken-lo y Gosthar, que habían sido hechizados, decidió enviarlos también al otro lado del velo.




  Mientras todos esos cambios se iban instaurando entre las murallas de la fortaleza, Alexden vagó errante por los bosques y los montes de la Región Sombría, en busca de Gisseland. Y un día, cuando cabalgaba junto a un río con la cabeza inclinada sobre el pecho, se encontró con un viejo vestido con harapos que parecía hambriento. Le ofreció el poco alimento que llevaba en su bolsa de cuero y el anciano aceptó su limosna inclinándose ante él y su caballo con una graciosa reverencia.




  El antiguo guerrero vestía como un campesino. Sus cabellos eran tan largos que, recogidos en la nuca con una cinta de cuero, caían por su espalda y descansaban sobre las ancas del viejo corcel. Pero algo en sus movimientos, ágiles y coordinados, lo delataba como un hombre adiestrado en las armas y en la disciplina. Cuando se despidió con una solemne inclinación de cabeza e inició la marcha, el viejo le preguntó por qué no estaba en el campo de batalla junto a los demás. Él le contó su historia con rabia. Le relató cómo aquella noche de tormenta, tan lejana ya en la rueda del tiempo de Malkut, fue hechizado por la maligna Agnes y no supo proteger a la dulce sacerdotisa.




  —Guerrero, has demostrado un corazón noble y te voy a ayudar —le dijo el viejo, que resultó ser su diosa enmascarada en el cuerpo de un mendigo para pasar desapercibida.




  Solo los dioses podían usar el conjuro de adoptar otras formas.




  Ningún guerrero había visto nunca la parte etérea de Levana y mucho menos había cruzado palabra con ella. Eso era algo que solo se le permitía a Malkut y a sus descendientes.




  —Te ayudaré a encontrar a mi hija, comandante Alexden.




  —No soy digno de tu compasión. —Alexden hincó una rodilla en el suelo y descendió los ojos hasta las puntas de sus viejas y deslucidas botas—. No merezco la caridad de la Diosa Madre, ni ahora ni nunca.




  —No es clemencia, guerrero. La rueda de Malkut ha girado muchas veces desde que los semseres se llevaron a mis tres hijos y tu llanto no alivia mi dolor, sino que lo aviva y lo alimenta.




  La expresión del guerrero fue inescrutable. Miró el suelo, sin atreverse a alzar la cara hacia la Diosa Madre, ni observar la parte invisible de su rostro. Jamás nadie, nunca, pudo ver su rostro completo, ni siquiera sus hijos. Levana fue adoptando, poco a poco, su presencia de deidad ante él, sus ropajes cambiaron a medida que le hablaba en un susurro adormecedor. Era tan alta como Alexden y un manto de seda azul la fue cubriendo hasta los pies, confiriéndole una apariencia de calma y plenitud.




  Aunque él sabía que las apariencias solían ser engañosas.




  —No puedo perdonar que desobedecieras la ley más sagrada de las sacerdotisas. —Su aspecto ya estaba restaurado y un halo de luz brillante y azulada la rodeaba.




  —No busco perdón, merezco la muerte por haber permitido que mi señora se disipara en la oscuridad, pero ningún guerrero hizo justicia. Ni siquiera merezco clemencia, ya que nadie quiso infligirme el castigo de los dioses.




  —Tampoco he venido para castigarte, guerrero de Malkut.




  —Ya no pertenezco al ejército de Levana —se lamentó apretando los labios humillado—. No puedo llamarme ketherano sin avergonzarme por no haber estado a la altura de lo que eso significa.




  —¿Renuncias a buscar a Gisseland? ¿Acaso has desistido de encontrar a mi hija?




  —Yo no he dicho eso. —Una dura cortina de obstinación cubrió sus ojos oscuros.




  —Sé lo que has dicho —dijo la diosa alzando la voz de repente—. Recuerda la máxima de Malkut: «Una vez que se nace guerrero, se muere guerrero».




  Hubo un silencio, Levana metió una trémula mano en el agua y la hizo ondear. Él se preguntó si aquel temblor sería por algo que la perturbaba.




  —Asómate, comandante —le pidió indicando el río con un gesto.




  Él obedeció y su rostro se iluminó al ver a la bella sacerdotisa reflejada. Su larga melena rubia parecía flotar, mecida por una suave brisa matinal. Tenía la mirada triste y su rostro angelical se veía pálido como la luz de la luna.




  —¡Está llorando! —bramó enfurecido, mientras se giraba hacia la diosa, sin importarle que con aquel gesto mostraría su rostro completo. Un chisporroteo abrasador se inició en el interior de los ojos del guerrero y, con una mueca de espanto, retiró la mirada—. ¿Por qué me muestras su dolor?




  —Observa y atiende, guerrero Alexden.




  La diosa agitó una vez más su mano en el agua y la imagen de Gisseland se diluyó. Entonces el guerrero se percibió a sí mismo en el río, pero lo que vio fue una cara ajada por el tiempo y surcada de arrugas, unos cabellos canos y demasiado largos.




  —¿Qué me ha ocurrido? —preguntó, llevándose una mano temblorosa a los ojos.




  —Fuiste desterrado, guerrero. Tu vida corre en la Región Sombría tan rápido como la rueda de Malkut al otro lado del velo, donde los humanos están a salvo del clan de los semseres.




  —Entonces, al fin podré aliviar mi dolor. La muerte será mi mayor clemencia —proclamó repitiendo unas palabras que un día fueron para él y que nunca olvidaría.




  —Todavía te requiero a las órdenes de Malkut —le advirtió con un deje cansado—. Mi hija Gisseland te necesita, comandante.




  —¡Estamos malditos! —le recordó alzando la voz con osadía. Un nudo de emoción en la garganta lo enronquecía—. Desobedecimos la ley y ambos fuimos desterrados a la Región Sombría. ¿Cómo puedo encontrar a Gisseland?




  —Nunca podrás. —Él parpadeó, incrédulo—. Fuisteis desterrados, sí, y la hechicera Agnes utilizó la magia prohibida de Gisseland en su favor. Aunque consiguieras encontrar a mi amada hija, cada vez que te aproximaras a ella, lo que en realidad harías sería alejarte cada vez más de ella. Es la maldición encadenada de Agnes, la hechicera de los semseres.




  —Dime, mi diosa —le suplicó, abatido—. Si nunca la encontraré, ¿qué sentido tiene que yo siga viviendo? Soy un anciano, ahora veo en lo que me he convertido. Soy un pobre vagabundo, débil y avejentado.




  —Ya sabes que la hechicera Agnes es muy poderosa desde que se alió con Helia y posee las almas de tres de mis hijos.




  —Pero tú haces las leyes y puedes recuperar a Gisseland.




  —¡La ley es la ley! Sangre de mi sangre infringió los dictámenes de la Madre Luna. No hay distinciones, pero…




  —¿Pero? —Se inclinó hacia ella, rozando las sagradas vestimentas azules.




  Un chisporroteo blanco azulado obligó al guerrero a desplazarse hacia atrás.




  La diosa se irguió y él se arrodilló a sus pies, arriesgándose a quemarse por la cercanía que aquello implicaba.




  —Dime qué he de hacer, mi diosa. ¿Cuántas criaturas diabólicas he de matar y llevar ante ti como ofrenda? ¿Cuántas batallas he de ganar?




  Se miró las manos envejecidas y el ímpetu de sus palabras disminuyó. Movió la cabeza comprendiendo que era demasiado tarde y sollozó como un niño, hundiendo la cabeza en las vestiduras de la Diosa Madre. Aquel nuevo chisporroteo no le importó ni tampoco el olor chamuscado de sus cabellos.




  —Escucha, Alexden. —Ella le indicó con un dedo la corriente serpenteante del río—. Agnes es una arpía, cuya codicia la arrastra hasta términos insospechados. Pero mucho más terrorífica es Helia, que utiliza en su beneficio la magia de los demás, pasando siempre desapercibida. Por eso, Gisseland llora y deambula perdida por la Era Sombría. Su alma se envenena cada vez que tú, valiente guerrero, te aproximas a ella atraído por el recuerdo de su dulce melodía, y eso la aleja más de ti. Nunca podrás encontrarla en este mundo. Sin embargo, yo necesito que todos mis hijos, mis luces de mercurio, regresen al templo para iluminar mis ojos. Malkut y yo llevamos mucho tiempo meditándolo. La rueda cosmogénica ha girado muchas vueltas y te ofrezco la posibilidad de encontrar a Gisseland, pero al otro lado del velo.




  —¿En otra vida? ¿En el mundo que creaste para los descendientes de la raza? —replicó el guerrero—. Un nuevo destierro, pero esta vez al mundo de los humanos. —Negó con la cabeza, descorazonado.




  —Mírate, Alexden, eres un viejo a las puertas del mundo de Helia. —La diosa meditó unos segundos—. Por eso, he decidido darte otra oportunidad. Mi hija será enviada al mundo de los humanos, donde los semseres no pueden llegar, y tú, guerrero, serás el encargado de encontrarla y traerla de nuevo a mi reino. En el otro lado, cada estrella cuenta en su larga vida con un solo día en el que aparece en el cielo justo antes de que lo haga el astro rey. Enviaré como regalo a los humanos un nuevo lucero que precederá al Sol en el alba. Solo ese día, y no otro, la bella sacerdotisa se verá frente al guerrero Alexden y este cumplirá mis designios.




  La diosa observó cómo los ojos arrugados de Alexden se iluminaron de solo imaginarse frente a la sacerdotisa y, con su habitual susurro al hablar, continuó:




  —Ese será el momento en el que más cerca estarás de ella.




  —No entiendo.




  —Agnes es malvada —le recordó—. Ella codicia poder cruzar al otro lado y ofrecer el mundo de los humanos a la diosa Helia para ganarse un puesto privilegiado en su inframundo. Por eso, con las mismas prácticas prohibidas por las que fue expulsada del reino, la hechicera se asegurará de que Gisseland no te reconozca; procurará que toda clase de vicisitudes y maldades se interpongan entre vosotros y eso la fortalecerá y le permitirá poder alcanzar el otro lado. Solo tu perseverancia logrará recuperar a mi hija y traerla de nuevo a Levana. Allá, en el otro lado, resisten mis otros dos hijos, que fueron maldecidos de igual manera y cuya culpa expían, luchando contra los canes de Helia que sí pueden traspasar la frontera invisible. Malkut y yo esperamos que algún día puedan escuchar la llamada de la sangre sagrada y que encuentren el camino de regreso a este lado del velo. Solo así, cuando todas las estrellas de mercurio alumbren mis ojos, Agnes podrá ser destruida y el reino de Levana volverá a ser inquebrantable. —Se alejó de su lado y añadió—: Sufrirás por la bella sacerdotisa todos los días de tu vida mortal y ella escuchará tu lamento a través de los años. Gisseland cantará su dulce melodía y tú la seguirás hasta escucharla como un susurro, pero Agnes también tratará de impedir vuestro encuentro porque eso solo significaría el principio de su fin. Tendrás un instante en el que podrás regresar al reino de Levana y traer a la sacerdotisa contigo. Solo será cuando el sol oculte la primera luz de esa estrella que regalaré a los humanos. Después, estarás solo y mi ayuda habrá terminado. Solo los aliados que sepas ver en los humanos, y los guerreros ketheranos que viven en el otro lado, podrán ayudarte a destruir a la maligna de la oscuridad.




  Dicho esto, desapareció de su lado dejando una estela azulada.




  —Espera, Levana —gritó al aire y al paisaje vacío—. ¿Qué aliados humanos? ¿Dónde encontraré a tus hijos desterrados? ¿Por qué depende de nosotros la salvación del reino de Levana?




  Solo le respondió la brisa, agitando las ramas de los árboles con un soplo suave y acariciando su rostro de anciano guerrero.




  Capítulo 2




  Cualquier preponderancia de la fantasía sobre la razón es un grado de locura.




  SAMUEL JOHNSON




  Boston, siglo XXI




  —¡Ya voy! ¡Ya voy! —George trastabilló en la oscuridad del recibidor mientras trataba de calzarse una zapatilla de paño que rodaba hacia la puerta.




  Era el doctor Green para sus pacientes, Geo para sus amigos, George para los no tan íntimos, y a estas horas de la madrugada ni él mismo sabía quién era.




  —Anda, pasa —le indicó al hombre que aporreaba su puerta y que después taponó la entrada con su imponente altura.




  Casi dos metros de altura y noventa kilos de músculo y fibra cubiertos con un abrigo marrón, pasaron al interior de su casa. Afuera llovía a cántaros. Un nuevo relámpago iluminó el jardín, confiriéndole un aspecto fantasmagórico, y George se apresuró a cerrar la puerta.




  —¿Otra vez te encuentras mal? —Se frotó los brazos bajo el batín y le indicó que pasara—. Hace un frío de mil demonios. —Cogió el gorro y el empapado abrigo de color marrón que le entregaba su amigo—. Pasa a nuestro despacho. Enseguida preparo café.




  Ya estaba acostumbrado a aquellas visitas vespertinas y adivinó cómo terminaría la velada.




  —No quería molestarte, Geo. —Su amigo se sentó frente a la pequeña mesa. Parecía nervioso y tamborileó con los dedos en la superficie brillante y blanca.




  La cocina, que hacía las veces de un improvisado despacho médico en las madrugadas, estaba decorada en tonos blancos con algún que otro matiz en naranja. Tal vez por eso, Geo siempre lo recibía allí. Aquel lugar de su casa era lo más parecido a una sala de la clínica y, de forma instintiva o deliberada, allí era donde escuchaba sus eternas historias y después él le aconsejaba con sus largos sermones.




  —Y bien, ¿qué ocurre? —Geo se sentó frente a él, adoptando un aire profesional. Abrió uno de sus cuadernos y lo dejó con aire ceremonial frente a él—. ¿Quieres café, Alex? —Lo examinó con ojos críticos—. Aunque quizás te convendría más tomar una infusión.




  —Siempre que haces café, es descafeinado. No me engañas, Geo.




  El anfitrión sonrió moviendo la cabeza, dispuso su cuaderno abierto por la mitad, justo por donde hacía unas noches había tomado también algunas notas y, con una paciencia que irritaría a un santo, esperó a que Alex comenzara a hablar.




  Siempre era así y Alex lo sabía.




  El visitante se pasó una mano por los cabellos oscuros. Los llevaba muy cortos, lo que le confería un aspecto más adusto a su atractivo rostro. Sus ojos eran oscuros, aunque a aquellas horas intempestivas parecían dos ascuas de carbón. Se le veía sano, de piel bronceada que denotaba el tiempo que pasaba en la calle, y de complexión atlética sin rozar el exceso. Así, sentado frente a él, se evidenciaba su corpulencia y su altura, pero su aspecto en general era bueno y Geo meneó la cabeza mientras tomaba un apunte.




  —Sé lo que estás pensando —repuso incómodo ante el exhaustivo análisis—. Estoy sano y todo está en mi cabeza.




  El doctor Green afirmó en silencio y se apoyó sobre uno de sus codos, mirándole a los ojos. Alex analizó igualmente a su amigo, el psiquiatra. Se fijó en sus cabellos castaños y recogidos en una larga cola de caballo; también en las leves arrugas de preocupación que surcaban sus ojos oscuros y en aquel aire condescendiente que siempre recordaba en él, incluso desde que ambos eran niños. Allí sentado frente a él en la cocina, y ejerciendo de psiquiatra a las cuatro de la madrugada, ya indicaba con claridad lo tolerante que era su amigo.




  —¿Hoy también trabajas de noche, Alex?




  —Es el mejor turno, así me mantengo ocupado.




  —¿Has tomado la medicación que te prescribí? —Levantó la cabeza de su cuaderno y alzó una ceja.




  —Sabes que esas cápsulas me embotan la cabeza.




  —No las has tomado —aseguró escribiendo.




  —No puedo pensar, ni conducir y, además, no alivian los síntomas —se excusó, removiéndose en su silla y Geo, mejor dicho, el doctor Green, percibió su impotencia.




  —Por eso te aconsejé que te tomaras unos días de descanso. Tienes un trabajo muy activo, Alex. No puedes arriesgarte a cometer ningún error. Y conducir en tu estado o llevar contigo un arma de fuego, puede ser peligroso.




  —Es mi trabajo —argumentó con énfasis para después pasarse una mano por los cabellos cortos, como si tratara de peinarlos.




  —Eres un buen policía, eso no lo discute nadie. Gracias a tu pericia acabas de ascender a inspector. Sé que no pararás hasta alcanzar el grado de capitán.




  —Esa es la idea, sí, ascender sin parar.




  —Pero podrías hacerlo más despacio. Siempre has vivido deprisa, Alexander, como si pretendieras aligerar las vueltas que da la tierra, o ganarle a la vida unos años extra.




  —Eso que dices, no tiene sentido.




  —Me refiero a que por mucho que corras, las cosas seguirán su curso. —Dejó el cuaderno sobre la mesa y lo miró—. Alex, tómate un respiro. —El policía negó obstinado y frunció el ceño—. Francamente, amigo, Boston no es una ciudad tan tranquila como para pensar que paseas tu arma por las calles. Eres uno de los policías más suicidas que conozco, con una profesión arriesgada en la que parece importarte muy poco la suerte que tienes al salir ileso, pero eso al cabo del tiempo puede pasarte factura.




  —Hace años que sufro estos síntomas y nunca he cometido ni un error. Ahora tengo crisis más agudas, según tus palabras. Nada más.




  —Exacto, esas crisis se agudizaron desde que te fuiste de vacaciones.




  Geo le demostró que estaba al tanto de su vida, y no precisamente por haber leído su historial.




  —Sí, desde que viajé hace unos años a Providence. —Hizo una pausa y entornó los ojos como si recordara—. Creí volverme loco, pero no lo estoy. ¿Todavía quieres que me tome otras vacaciones? —Se irguió en su silla y de repente pareció más grande.




  El doctor afirmó con la cabeza y apuntó algo más.




  —¿Esta noche has vuelto a escucharla otra vez?




  —Esa canción está metida en mi cabeza. —Apretó los puños sobre la mesa, y Geo le tocó sobre uno de ellos con los dedos.




  —Relájate y comienza.




  —Siempre ocurre lo mismo.




  —Da igual.




  Alex tomó aire por la nariz y lo exhaló con suavidad por la boca, procurando encontrar ese alivio del que Geo le hablaba.




  —Al terminar el turno me quedé dormido en el sillón y todo comenzó. Primero ese narrador de voz susurrante que me cuenta una historia sobrecogedora. Después… ella. Una mujer que llora desesperadamente y que me llama por mi nombre. —Sonrió con amargura—. Pero cuando despierto, descubro que no hay nadie, que estoy solo y que sigo escuchando esa voz en mi interior. Otras veces es peor, esa mujer canta una melodía extraña que no comprendo y despierto angustiado.




  —Ella habla otro idioma —intervino Geo para que no dejara de hablar.




  —Algo así. A veces, consigo verle el rostro y, por su expresión, no hace falta que me diga nada; sé que estamos en peligro. Todo se confunde en mi mente, como si el espacio y la realidad se desdoblaran en mis sueños. El sueño parece tan real que me aterra volver a dormir. —Geo continuaba escribiendo y con una mano le indicó que siguiera—. ¿Para qué apuntas todo cuanto te digo, si ya lo tienes escrito? —replicó, exasperado.




  —¿Esta noche ha sido diferente? —preguntó ignorando la observación del policía.




  —No, ha sido igual, siempre es igual. La oscuridad se apodera de un lugar sobrenatural que me espanta y ella llora en alguna parte.




  —Cuéntame lo de las pesadillas. ¿Han variado algo?




  —Siempre es la misma pesadilla —se lamentó meneando la cabeza como si no pudiera creer que aquel déjà vu le estuviera ocurriendo a él.




  —Sí, perdona, los mismos sueños de siempre. —El psiquiatra le animó a seguir con otro movimiento de la mano.




  Él puso los ojos en blanco y, como casi todas las madrugadas, llegó a la conclusión de que debería haberse quedado bebiendo en algún garito de mala muerte.




  —Siempre aparece en mis sueños esa mujer que me llama por mi nombre, pero que cuando habla lo único que escucho de sus labios es una canción que se repite sin cesar. Una y otra vez. Una y otra vez… —explicó con voz lacónica y sin emoción.




  —Y es la misma mujer que llora diciendo tu nombre —puntualizó su amigo.




  —Sí. Ella es guapa, joven, rubia o creo que es rubia, porque cuando me acerco su rostro se diluye. Es como si estuviera reflejada en el agua y de repente se convirtiera en algo maligno que desea poseerme. Ya sabes, Geo —carraspeó incómodo—, es un hada preciosa que trata de poseerme sexualmente y termina…




  —Ya hemos hablado de esto, Alex —le recordó el doctor con voz profesional.




  —Me niego a aceptar que esa mujer sea el reflejo de mi feminidad encriptada.




  El tono hosco del policía sonó a sorna, pero en ningún momento sonrió.




  —Tienes que reconocer que te has criado huérfano y entre hombres: desde niño asististe a un colegio masculino, después la Fundación, más tarde en la academia de policía… —indicó de forma convincente—. Tienes una profesión que hasta hace unos años era exclusivamente masculina, exenta muchas veces de la sensibilidad que algún…




  —Geo, Geo, doctor Green —su desagrado se acumulaba por toneladas—, te aseguro que no es nada de eso. Sabes que mi parte sensible está perfectamente delimitada y no tengo carencias femeninas en mi vida a ningún nivel.




  —¿Cuánto hace que no has estado con una mujer de verdad?




  —¿Crees que debería tirármela?




  —¿A quién?




  —A mi hada del sueño, ¿un buen polvo lo arreglaría?




  —Centrémonos en las voces y en ese lugar extraño que visitas en tus sueños —señaló el psiquiatra cambiando de tema.




  —No estoy loco —insistió furioso—. Ni siquiera cuando me veo a mí mismo convertido en un insólito guerrero que desenvaina una espada y es obedecido por miles de extravagantes soldados, equipados con cotas de malla y escudos brillantes, que corean un extraño nombre. Algo así como Levana —susurró al terminar, porque hasta a él le sonaba ridículo una vez contado en voz alta.




  Su amigo alzó la cabeza y lo miró preocupado. Escribió algo más y se lo tendió:




  —Te he subido la dosis, Alex —le explicó demostrando su incomodidad—. Y también mandaré un informe a tus superiores comentándoles que, por problemas personales, te tomarás un par de semanas de vacaciones.




  —No lo harás —le recalcó el policía, levantándose. Todas las madrugadas eran igual. Apuró de un trago el descafeinado aguado y añadió—: Y no tomaré esas cápsulas.




  —Al menos, dime que te marcharás de vacaciones. Elige algún lugar cálido y exótico: Brasil o Cuba. Esta vez hablo en serio, Alex —insistió el psiquiatra levantándose también de la silla—. O vas de viaje de forma voluntaria, o te ingreso en mi clínica para hacerte un examen a conciencia —lo amenazó como último recurso.




  Él no se molestó en responderle. Salió de la cocina, alcanzó el recibidor en varias zancadas y agarró su abrigo y su gorro.




  Afuera llovía, igual o más que antes.




  Al abrir la puerta, un viento gélido y huracanado los golpeó en el rostro, haciéndolos retroceder. Alex se subió el cuello del enorme chaquetón marrón, se ciñó el gorro hasta cubrirse las cejas, y se giró con aspecto fiero.




  —¿Lo pensarás? —Geo entornó la puerta para que la lluvia no entrara en la casa.




  —Te veré mañana, doctor. Gracias por todo y dale un beso a Shara de mi parte.




  Agitó una mano en el aire, a modo de despedida, y corrió bajo la lluvia que caía con más intensidad que antes. Subió a su destartalado coche, que estaba estacionado sobre la acera de cualquier manera, como una muestra de que su llegada había sido ansiosa y precipitada, y aquello no pasó desapercibido al psiquiatra.




  —Piénsalo, Alex —le gritó Geo alzando la voz desde el porche para hacerse oír, pero la ventisca de aire y agua ahogó sus palabras.




  Vio a Alex echar marcha atrás y alejarse a toda velocidad antes de cerrar la puerta.




  —¿Qué pasa, Geo? —La voz somnolienta de su hermana le llegó desde la escalera.




  —Nada, duérmete, Shara —le aconsejó, entrando en el cuarto de baño.




  Agarró una toalla y se secó el rostro salpicado de gotas de lluvia mientras se dirigía al salón.




  —Alex otra vez, ¿verdad? —afirmó ella, más que preguntó, llegando a su lado. Se había vestido y recogido la melena rojiza con unas horquillas, por lo que supo que llevaba mucho tiempo levantada.




  —Siento haberte despertado. ¿Por qué no tratas de dormir otra vez? Es muy temprano. —Y se dejó caer en el sofá.




  Hubo una pausa y ella se sentó a su lado buscando la preocupación de sus ojos en la oscuridad. Conocía a su hermano y sabía que él tampoco volvería a dormirse.




  —¿Quieres que prepare café de verdad y hablamos de ello?




  —¿No te importa?




  —Sabes que no. Cuando Alex nos visita por las noches, ninguno de los tres vuelve a conciliar el sueño.




  Su hermano la observó mientras salía de la estancia y caminó tras ella.




  —Voy a ordenar su ingreso en la clínica —le confió con voz desganada.




  —¿Tan grave está?




  —Está muy mal.




  Shara encendió uno de los fuegos de la cocina, preparó la cafetera y se sentó frente a él, donde unos minutos antes lo hiciera Alex. Escuchó el relato de todas las noches: Alex había llegado frenético para después marcharse, más confundido y enojado, pero sin resolver nada.




  —Esta vez lo encontré muy intranquilo, quiero que ingrese esta misma mañana.




  —Antes me gustaría hablar con él. —Ella se levantó para retirar la cafetera que comenzaba a sisear—. Sabes que no suelo entrometerme en tus pacientes, pero el caso de Alex es especial. ¡Es nuestro amigo!




  —Por eso no debes inmiscuirte —le recordó Geo antes de llevarse la taza a los labios—. Supervisaré su historia clínica, la medicación, las pautas y el diagnóstico, pero creo que el doctor Dawson debería ocuparse de él.




  —¿El doctor Dawson? —Torció los labios en un gesto de desagrado que él conocía a la perfección—. No me parece buena idea que ingrese en tu clínica. Sabes que se opondrá. —Bebió un trago de café—. Puede que incluso necesites una orden judicial y no será agradable que sean sus amigos quienes lo encierren, ni que sus propios compañeros del departamento lo lleven a la fuerza.
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